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La colaboración de las organizaciones 
públicas del conocimiento con las 
empresas: una mirada de empresarios

Rodolfo García Galván* , Ricardo Lindquist Sánchez** y  

Marcela Morales Páez** 

Resumen
Se indagaron las percepciones de los empresarios del noroeste de 
México sobre la colaboración tecnocientífica entre las organizaciones 
públicas del conocimiento y las empresas. Fue un estudio cuantitativo 
exploratorio, basado en la técnica cualitativa de entrevistas semiestruc-
turadas. Se identificaron problemas de oferta y demanda de conoci-
miento que dificultan la colaboración tecnocientífica. Las modalidades 
de colaboración más mencionadas fueron las prácticas profesionales, 
la educación dual y la capacitación continua. Los empresarios identi-
ficaron, en primer lugar, los beneficios de corto plazo, como la contra-
tación de graduados. Señalaron que para impulsar a la colaboración 
tecnocientífica academia-empresas, se requieren nuevas políticas, 
como la modificación del esquema de incentivos, la profesionalización 
y la especialización de los gestores de las funciones y actividades de 
colaboración universitaria, el mejoramiento de las estrategias de difu-
sión-comunicación interorganizacional, y fomentar habilidades trans-
versales en la formación que sean de interés para las empresas.
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Abstract
Collaboration of public knowledge organizations with firms: an 
entrepreneurial perspective

The aim of the paper was to inquire into the perceptions of entrepre-
neurs, in northwestern Mexico, on techno-scientific collaboration 
between public knowledge organizations and firms. It was an explora-
tory quantitative study based on the qualitative technique of semi-struc-
tured interviews. The analysis was based on the theoretical-empirical 
review of previous studies in Latin America and Mexico. Main results: 
knowledge supply and demand problems were found that hinder techno-
scientific collaboration, the most mentioned collaboration modalities 
were professional practices, dual education and continuous training; 
employers first identified short-term benefits such as hiring graduates; 
likewise, they pointed out that to give a greater boost to the academy-
firms techno-scientific collaboration, new policies are required such as 
modifying the incentive scheme, professionalization and specialization 
of the managers of university collaboration functions and activities, 
improvement of the strategies of interorganizational dissemination-
communication, and fostering transversal skills in training that are of 
interest to firms.
Keywords: technoscientific collaboration, supply and demand of 
knowledge, knowledge organizations, entrepreneurial perspective.
JEL Classification: L24, O32, O35.

Introducción

Aunque la investigación sobre la colaboración de las organizaciones 
públicas del conocimiento (universidades y centros de investigación) 
con las empresas se ha extendido y profundizado, aún quedan preguntas 
en el aire. Por ejemplo, la mayoría de los trabajos han tenido como 
objeto de estudio las organizaciones académicas y, en menor medida, a 
las empresas, pero desde la perspectiva de los académicos. Por tanto, el 
propósito de este documento fue indagar la perspectiva de los empre-
sarios sobre la colaboración tecnocientífica entre las organizaciones 
públicas del conocimiento (OPC) y las empresas.

Históricamente, las economías latinoamericanas se han caracteri-
zado por su baja capacidad innovadora y, en general, se supone que 
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los actores económicos son adversos a asumir los riesgos que conlleva 
involucrarse en los proyectos tecnocientíficos. Desde los 1990, en el 
ámbito de las políticas científicas y tecnológicas y de la educación supe-
rior, se ha persuadido sobre el papel que pudieran jugar las OPC para 
fomentar la intensidad tecnocientífica de los bienes y servicios que se 
producen y se consumen en la región. Sin embargo, pocas veces se 
considera la naturaleza y las capacidades de las OPC y de las empresas 
en las distintas regiones de los países latinoamericanos, lo cual impide 
acelerar la carrera tecnocientífica. Aunque se han desarrollado diversos 
estudios sobre las OPC, los abordajes sobre la perspectiva de los empre-
sarios son reducidos, por lo que este trabajo se une a los esfuerzos de 
ampliarlos.

En ese sentido, se partió de la siguiente pregunta: ¿cuáles fueron 
los rasgos idiosincráticos más sobresalientes que matizaron las rela-
ciones colaborativas de las OPC con las empresas en la región noroeste 
de México, caracterizada por la ausencia general de empresas innova-
doras? En general, la literatura económica destaca que América Latina 
carece de empresas basadas en el conocimiento, y que lo que prevalece 
es la actividad manufacturera, maquiladora y de servicios; por lo tanto, 
buscar argumentos y evidencias de lo que genera esa problemática, en 
el ámbito regional, fue fundamental en esta investigación. Asimismo, 
el objetivo fue explorar las percepciones de los empresarios acerca de 
la colaboración tecnocientífica (CT) de las OPC con las empresas, en 
el marco de una economía basada en servicios, manufactura y maquila.

Para profundizar sobre la CT en una región de un país latinoameri-
cano fue necesario contextualizar teórica y empíricamente la evolución 
de la discusión; se partió de los planteamientos abstractos y se llegó 
hasta la concreción de la CT OPC-empresas en regiones latinoameri-
canas específicas. Recoger las percepciones y opiniones de empresarios 
involucrados en el asunto resultó tener alta relevancia metodológica. 
De esta manera, se hizo eco de una sugerencia de Bodas et al., quienes 
llamaron la atención sobre la necesidad de investigar la perspectiva de 
la industria con la finalidad de entender mejor las motivaciones y los 
obstáculos para colaborar con las universidades (2013: 451).

El documento se estructura en cuatro apartados. En el primero 
se realiza una contextualización teórica y conceptual, que incluye, 
primero, una discusión teórico-conceptual, y luego un panorama de lo 
que ha sucedido con la CT OPC-empresas en el ámbito latinoameri-
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cano, así como en el nacional y en Baja California. La segunda sección 
expone la metodología desplegada, y la tercera muestra los resultados y 
la discusión. Finalmente, se presentan las conclusiones.

1. Contextualización teórico-conceptual

1.1. Una perspectiva general 
Desde los 1940 se reconoció el papel de la ciencia en la solución de 
diversos problemas de la humanidad (Bush, 1999); y más aún, R. 
Nelson (1959) argumentó que, en el largo plazo, la ciencia básica 
genera los mayores beneficios sociales marginales; pero, al igual que 
Arrow (1962), sostenía que el financiamiento de la investigación 
científica no deviene de la economía competitiva del libre mercado. 
De hecho, la producción, difusión e intercambio del conocimiento no 
puede confiarse a la autorregulación del mercado.

Históricamente, el conocimiento tecnocientífico1 ha sido la base 
para el desarrollo industrial y la competitividad. Los avances científicos 
y tecnológicos son fundamentales para el crecimiento, y el gobierno 
tiene que impulsarlos para asegurarlo. Así, la habilidad de inventar e 
innovar –generar nuevos conocimientos e ideas que se conviertan en 
productos, procesos y organizaciones–, ha impulsado siempre el desa-
rrollo (Audretsch et al., 2002; David y Foray, 2002). 

Desde las persuasiones de Bush (1999), hasta los trabajos de 
Dasgupta y David (1994), Audretsch et al. (2002) y Foray (2004), se 
ha reconocido el papel del Estado-gobierno para corregir las fallas de 
mercado (subinversión privada, mercados incompletos, monopolios, 
externalidades, bienes públicos) inherentes a la producción, difusión e 
intercambio de conocimiento.

De 1980 en adelante, se han hecho esfuerzos sistemáticos para 
intensificar la contribución del conocimiento universitario al creci-
miento (Audretsch et al., 2002; David y Foray, 2002; Mowery y 
Sampat, 2005); por ejemplo, al fomentar el patentamiento. Asimismo, 
se ha persuadido a las OPC de incorporar entre sus finalidades la de 

1	 Esta noción refiere el proceso continuo que puede existir desde el desarrollo de la ciencia 
básica hasta sus aplicaciones en los ámbitos prácticos, los desarrollos tecnológicos y la co-
mercialización de bienes y servicios derivados de las actividades científicas y tecnológicas 
(García-Galván, 2014; Morales, 2019). 
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contribuir al desarrollo económico (Etzkowitz, 2003; García-Galván, 
2018), que se ha denominado Segunda revolución académica.

Para David y Foray, la intensificación de la colaboración2 OPC-
empresas es una expresión de la economía basada en el conocimiento, 
en tanto que la mayoría de las comunidades del conocimiento tras-
ciende las organizaciones convencionales, y los miembros de las 
primeras (investigadores universitarios) trabajan simultáneamente en 
las empresas (2002: 479). Al introducirse en las organizaciones conven-
cionales, estas comunidades se vuelven agentes del cambio para su 
industria y la economía en general.

Sin embargo, en la división internacional del trabajo tecnocien-
tífico sobresalen los países occidentales desarrollados, en donde los 
acuerdos colaborativos basados en el conocimiento han registrado un 
crecimiento exponencial desde 1980 (Arocena y Sutz, 2005; Audretsch 
et al., 2002; Caloghirou et al., 2008). Sin embargo, esta colaboración 
conlleva un componente informal, pues implica intercambios basados 
en conocimiento tácito (David y Foray, 2002; Foray, 2004). Entonces, 
en los mismos países desarrollados, las formas preeminentes de colabo-
ración con las empresas no necesariamente se relacionan con las moda-
lidades más conocidas y promocionadas como el patentamiento, las 
licencias tecnológicas y las empresas spin-offs. Por ejemplo, Bekkers 
y Bodas (2008), y Perkmann et al. (2013) destacan que hay una gran 
variedad de formas en las que las OPC pueden colaborar, las cuales 
incluso están lejos de las patentes conjuntas o del licenciamiento de las 
patentes otorgadas.

De hecho, las oficinas de transferencia de tecnología (OTT) que 
impulsan el patentamiento se encuentran entre los canales menos 
importantes para favorecer la colaboración mediante la transferencia 
de conocimiento. Por lo anterior, tomar en cuenta sólo estos instru-
mentos sería inapropiado. Factores como la disponibilidad de revistas 
científicas o el fomento de la participación en conferencias científicas 
para empresas industriales podrían ser más efectivas para promover la 
conciencia de las empresas sobre el conocimiento. Además, la contra-

2	 Se entiende por colaboración la acción conjunta entre dos o más agentes para lograr objetivos 
o metas comunes. En el proceso de la colaboración se pueden poner a disposición de los par-
ticipantes esfuerzos laborales, recursos, capacidades, destrezas, capital e infraestructura. En la 
colaboración tecnocientífica, como la que aquí se analiza, los objetivos y metas que persiguen 
las OPC y las empresas son desarrollos innovativos y tecnológicos conjuntos.
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tación de estudiantes, así como el apoyo para que realicen sus tesis 
serían de gran interés para las empresas que necesitan conocimiento 
universitario específico para absorberlo3 en sus productos, procesos, y 
organización (Bekkers y Bodas, 2008: 1849).

De acuerdo con estos autores, las principales formas de colabo-
ración mediante la transferencia de conocimiento de las OPC a las 
empresas son: publicaciones científicas en revistas o libros arbitrados 
y otras publicaciones, documentos de patentes, contactos personales 
informales, contratación de graduados y posgraduados, participación 
en conferencias y talleres, y proyectos conjuntos de I+D. No obstante, 
los diversos canales de transferencia conllevan matices, en función de 
los campos del conocimiento y de los sectores industriales de las firmas 
con las cuales se colabora (Bekkers y Bodas, 2008: 1842). En efecto, 
la velocidad del cambio tecnológico no es uniforme, y el conocimiento 
tecnocientífico tiende a ser fundamental para los nuevos sectores que 
impulsan el crecimiento cada vez mayor de la economía (David y 
Foray, 2002: 472-473).

Los sectores en que la creación del conocimiento se agiliza son 
aquellos donde las interrelaciones de la ciencia y la tecnología son 
estrechas e intensas. De este modo, hay una tendencia creciente del 
patentamiento universitario, especialmente en las áreas de biotecno-
logía, farmacéutica, implementos médicos y programas de cómputo 
(David y Foray, 2002: 483-484).

En sintonía con lo anterior, cuando los estudiantes se convierten en 
empleados o consultores de las firmas, son un medio de transferencia de 
la tecnología y los descubrimientos científicos, y proporcionan enlaces 
duraderos que mantienen unidos a los científicos de las facultades 
con las empresas en las que trabajan (Audretsch et al., 2002). En este 
sentido, García-Galván (2014) sostuvo que entre mayor sea la partici-
pación de los graduados y posgraduados en la actividad económica, la 
probabilidad de contar con productos y procesos de mayor valor agre-
gado, con alto contenido innovativo, también se incrementa.

En la perspectiva de Perkmann et al., las diferentes formas de cola-
boración mediadas por el conocimiento entre las OPC y las empresas 

3	 Las capacidades de absorción pueden entenderse como los conocimientos, las habilidades y 
destrezas, así como los recursos con los que cuenta una organización para aprovechar (explorar 
y explotar) otros conocimientos, recursos y capacidades disponibles.
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pueden aglutinarse en lo que ellos denominan compromiso académico; 
las interacciones incluyen actividades como la investigación bajo 
contrato y la consultoría, así como labores informales, entre las que 
se encuentran el asesoramiento personalizado y el establecimiento de 
contactos con los profesionales (2013: 424).

1.2. La discusión académica en el contexto latinoamericano
A continuación se presentan algunos retos para que la oferta de conoci-
miento de las OPC permita una mayor colaboración con las empresas:
a.	 A inicios del año 2000, dos tercios de la población mundial no 

contaban con computadora ni servicios de internet. Pero un problema 
de mayor complejidad es dotar a los individuos con capacidades que 
les permitan interpretar, seleccionar y utilizar la información para 
mejorar su calidad de vida (David y Foray, 2002: 481). Así, las 
sociedades latinoamericanas se han revelado, a través de la historia, 
como profundamente desiguales, en la medida en que los cambios 
tecnológicos sólo tienen impacto en los grupos de élite.

b.	 Insuficiente cobertura en educación superior (CEPAL, 2010). Son 
escasos los países que han superado una tasa de 50% (por ejemplo, 
Argentina, Chile, Costa Rica, Uruguay).

c.	 El financiamiento, como proporción del PIB, es reducido en compa-
ración al promedio de los países de la OCDE (García-Galván, 2015); 
únicamente Brasil ha logrado tasas superiores a 1%, pero no se ha 
presentado continuidad histórica (Bodas et al., 2013).

d.	 Las economías más grandes de la región se especializan en activi-
dades económicas que, salvo excepciones, no provocan una gran 
demanda de conocimiento tecnocientífico.

e.	 La reconversión productiva necesaria para fomentar una mayor 
demanda de conocimiento sigue pendiente, y esto se ve reflejado en 
el reducido índice per cápita de investigadores en la región (CEPAL, 
2010; García-Galván, 2014, 2015).

f.	 La infraestructura y el equipamiento tecnocientífico de la región es 
insuficiente y en algunos países inexistente.

Históricamente, las OPC latinoamericanas se han desarrollado en 
el marco de sociedades pobres, desiguales e inequitativas, de sectores 
económicos rezagados y de entornos políticos poco democráticos, 



154 Paradigma económico   Año 13 Núm. 1

corruptos y autoritarios.4 En este contexto, las universidades públicas 
han contribuido a la ciudadanización y democratización de la región y, 
salvo algunos periodos cortos, han presentado un alto compromiso con 
las demandas sociales más significativas. Pese a todo, desde 1990 las 
OPC en América Latina se han propuesto avanzar en la consolidación 
de la colaboración tecnocientífica con las empresas. En este sentido, se 
espera que las OPC latinoamericanas contribuyan a cambio de ciertos 
beneficios, no necesariamente pecuniarios, que las firmas brindan a sus 
contrapartes (CEPAL, 2010: 34).

Ante las distorsiones generadas por el subdesarrollo económico, las 
OPC se han posicionado como actores clave en el proceso de desa-
rrollo tecnológico y de alcance en sectores industriales específicos, por 
medio de diferentes formas de colaboración, pero destaca la formación 
de recursos humanos.5 De hecho, las OPC son una fuente de informa-
ción para los procesos de innovación, particularmente para la indus-
tria farmacéutica, la electrónica, la química y la automotriz. En conse-
cuencia, la colaboración de las OPC con las industrias emergentes (las 
más productivas en el desarrollo de nuevos productos y en la formación 
tecnocientífica), proviene de las misiones tradicionales: la enseñanza y 
la investigación (Bodas et al., 2013: 444, 446, 451).

Además de las persuasiones a las OPC latinoamericanas para que 
contribuyan directamente a la competitividad industrial, la realidad es 
que éstas, en varios países, han actuado como el último dique para que 
los problemas sociales (pobreza, desnutrición, desempleo, enferme-
dades infecciosas, entre otros) no se desborden. También han contri-
buido al proceso de recuperación de las pequeñas y medianas empresas 
después de las crisis que amenazan su existencia. Un ejemplo claro 
de esta situación lo describen Riquelme y Langer (2008), y Naidorf 
(2014), al aludir a lo sucedido en Argentina en la profunda crisis econó-
mica de inicios de siglo.  

4	 La pobreza, inequidad, desigualdad, salud y educación deficientes crean demandas específicas 
para las OPC. Por lo tanto, la investigación requiere orientarse a las necesidades sociales de 
los usuarios. La demanda ejercida por las firmas sobre las OPC puede no estar en concordancia 
con las necesidades de la mayoría (Arza, 2010: 474).

5	 Los estudiantes de posgrado son el mejor vínculo entre las OPC y las empresas de la industria 
emergente, porque proponen nuevos proyectos y porque, al trabajar en las empresas, son con-
cientes de la importancia de las OPC para fomentar el desarrollo de nuevos productos (Bodas 
et al., 2013: 449).
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De acuerdo con la CEPAL, pueden distinguirse tres niveles ascen-
dentes en las formas o modalidades de colaboración OPC-empresa. El 
primer nivel implica las modalidades poco complejas que se conforman 
por los flujos de recursos humanos de las OPC a las firmas, los contactos 
informales entre los poseedores del conocimiento y los usuarios en la 
industria, y las actividades de difusión y divulgación del conocimiento. 
En segundo lugar están las modalidades de complejidad media, como 
servicios especializados (asesorías tecnocientíficas, asistencia técnica, 
consultoría y uso compartido de equipo [pruebas y análisis específicos, 
controles de calidad]) que implican flujos unidireccionales y soluciones 
de corto plazo para problemas productivos; proyectos conjuntos de I+D, 
investigación por contrato y participación conjunta en el desarrollo de 
parques tecnocientíficos; estas modalidades fortalecen los vínculos 
de largo plazo y su finalidad es avanzar en el desarrollo de las capa-
cidades tecnocientíficas y de innovación, con flujos de conocimiento 
que impliquen bidireccionalidad. En tercer nivel están las formas alta-
mente complejas, como los licenciamientos de propiedad intelectual 
(patentes), las spin-offs y los centros mixtos de investigación; en este 
nivel se enfatiza la comercialización del conocimiento de las OPC y se 
desarrolla en sectores muy dinámicos e intensivos en la tecnociencia; 
asimismo, implica flujos bidireccionales y una colaboración basada en 
conocimiento (CEPAL, 2010: 65-80).

La clasificación de la CEPAL (2010) coincide con el plano propuesto 
por Arza, en el que se establece que cuando las empresas (latinoameri-
canas) asumen una estrategia pasiva respecto al uso de los resultados de 
las OPC y sus recursos para una operación más eficiente, normalmente 
se ubican en los cuadrantes 1 y 2 localizados a la izquierda del eje 
vertical (2010: 476-477). En el cuadrante 1, la colaboración se asocia 
con la provisión de servicios tecnocientíficos por recursos financieros, 
donde los flujos del conocimiento van de las OPC a las firmas (consul-
toría, equipo para control de calidad, pruebas y monitoreo, etc.). El 
cuadrante 2 es un canal convencional porque se asemeja a las formas 
tradicionales en que las firmas se benefician de las OPC (contratación 
de graduados, conferencias, publicaciones, etc.). Los flujos del conoci-
miento van de las OPC a las firmas. Después se encuentran las modali-
dades basadas en mayor valor agregado en conocimiento e implican una 
estrategia proactiva de las empresas, como la investigación conjunta, 
el licenciamiento de propiedad intelectual y las firmas spin-offs; pero, 
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como lo señalan García-Galván (2018) y García-Galván et al. (2018), 
se mantienen a un nivel simbólico. 

Dentro de la heterogeneidad –en países como Brasil, México, 
Argentina y Cuba–, algunas OPC han avanzado al nivel más complejo; 
sin embargo, el grueso de las OPC se mantiene en el primer nivel. 
Así, la perspectiva crítica de la colaboración OPC-empresas ha enfa-
tizado la necesidad de atender la demanda de productos y actividades 
tecnocientíficas.

El problema de la demanda
Los países pobres se encuentran estancados, en parte, por la debilidad 
en la demanda de conocimiento. Esta demanda deprimida hace difícil 
fomentar el aprendizaje para resolver problemas. En efecto, las naciones 
que sólo trabajan la oferta –por ejemplo, con la formación de científicos 
y tecnólogos– terminan cotribuyendo a la migración (Arocena y Sutz, 
2010: 572).

Dada la debilidad de la demanda de mercado del conocimiento, en 
Latinoamérica una perspectiva de “universidad emprendedora” implica 
que las OPC sean persuadidas de desarrollar menos creatividad, en 
comparación con la de los países desarrollados (Arocena y Sutz, 2005: 
583).

Es difícil para las OPC latinoamericanas cooperar con otras institu-
ciones en la aplicación del conocimiento para el desarrollo, fundamen-
talmente porque hay pocos socios dispuestos a colaborar y, en general, 
la producción endógena de conocimiento no es valorada por las élites 
económicas y políticas (Arocena y Sutz, 2005: 585). Al respecto, Pérez 
(2010) lamenta que en México el trabajo de un político sea más valo-
rado por la sociedad que el de un científico que pudiera aportar una 
solución novedosa y efectiva para un problema social o económico. Por 
su parte, Cereijido (2008) critica también que las sociedades latinoame-
ricanas estén tan influenciadas por las religiones para tomar decisiones 
importantes, en tanto que la ciencia es desdeñada. Además, las firmas 
muestran poca preferencia por el conocimiento endógeno: 

En el caso de las empresas latinoamericanas, su comportamiento 
en materia de empeño innovador se traduce en algunas debilidades 
del proceso de innovación. Este, por un lado, depende muy marca-
damente de la compra de equipos o insumos, con un reducido es-
fuerzo interno de adaptación y mejora de tecnología. Por el otro, los 
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niveles de cooperación con otros agentes públicos y privados, como 
proveedores, competidores, universidades y centros de investiga-
ción son notoriamente bajos. La debilidad en la cooperación es muy 
significativa, ya que, según la evidencia, las firmas que cooperan 
tienen también mayores probabilidades de innovar. Más aún, la baja 
inversión en investigación y desarrollo interna reduce las posibili-
dades de cooperar, ya que estas dependen en parte de la capacidad 
de la empresa para ofrecer activos tecnológicos complementarios 
(CEPAL, 2010: 52).

Asimismo, bajo las exigencias de una economía basada en el cono-
cimiento, el panorama competitivo de las firmas latinoamericanas no 
parece prometedor si éstas se mantienen alejadas de las potenciali-
dades universitarias. De este modo, “las empresas innovadoras nece-
sitan cada vez más acceder al conocimiento y a los recursos producidos 
por las universidades y centros de investigación. En este sentido, el 
mantener un comportamiento proactivo y desarrollar vínculos fuertes 
con el mundo de la ciencia y la tecnología responde a la exigencia de 
fortalecer potenciales ventajas competitivas que sean sólidas y de largo 
plazo” (CEPAL, 2010: 62).

Si los países latinoamericanos desean incentivar la cooperación 
OPC-empresas, deben avanzar simultáneamente en la definición de 
estructuras productivas que exijan un mayor grado de conocimiento, 
lo que García-Galván (2014 y 2015) denomina reconversión produc-
tiva. En general, la especialización de la región en estructuras indus-
triales poco intensivas en conocimiento propicia que no exista una gran 
demanda de servicios, procesos y productos derivados de las OPC; por 
consiguiente, es necesario promover una “cultura innovadora” en las 
empresas.

En América Latina, el factor que mejor explica la escasez de vínculos 
entre los actores con conocimientos y la producción es la debilidad de la 
demanda de conocimiento de las empresas. En esto influye de manera 
determinante la estructura productiva (Arocena y Sutz, 2010: 575).

Al respecto, Rodrik apunta que la innovación en el mundo en 
desarrollo no está limitada por la oferta sino por la demanda (2007, 
en Arocena y Sutz, 2010: 576). Entonces, la innovación se ve soca-
vada por la falta de demanda de sus usuarios potenciales, es decir, los 
empresarios. Y la demanda de innovación es baja porque los empre-
sarios perciben que las nuevas actividades son poco rentables. En este 
sentido, la oferta de conocimiento no crea su propia demanda.
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Dado lo anterior, las empresas innovadoras aún conforman una 
proporción pequeña. Las capacidades desarrolladas mediante las polí-
ticas tecnocientíficas ofertistas aún están subutilizadas por las empresas, 
que continúan siendo un mercado laboral marginal para los investi-
gadores y, en el caso de las Pymes, para los graduados universitarios 
(Arocena y Sutz, 2010: 578). Lo anterior termina provocando un éxodo 
de científicos y tecnólogos latinoamericanos.

El mejoramiento de las capacidades innovadoras de las firmas es 
esencial para el desarrollo. No obstante, en los países latinoamericanos 
los obstáculos estructurales posicionan el umbral de riesgo percibido 
para iniciar esfuerzos innovadores intensivos en conocimiento a un 
nivel muy alto.6 En consecuencia, la demanda de conocimiento local 
continúa siendo muy débil. De este modo, las políticas tecnocientíficas 
ofertistas carecen de legitimidad. La inversión en I+D es difícil de legi-
timar si la sociedad en general no hace un uso extensivo de las capa-
cidades basadas en el conocimiento endógeno (Arocena y Sutz, 2010: 
579).

Es claro que el dinamismo promedio de las firmas latinoamericanas 
no puede compararse con las empresas de los países desarrollados. Sin 
embargo, la cooperación OPC-empresas puede ser efectiva únicamente 
si hay demanda proactiva del conocimiento en la industria. Las firmas 
extranjeras demandan tecnología de sus casas matrices, y muchas 
firmas locales prefieren importar tecnologías (Velho, 2003, en Arza, 
2010: 474). Asimismo, la estructura productiva en América Latina no 
es intensiva en conocimiento tecnocientífico y, por lo tanto, genera 
pocos beneficios para las OPC y menores oportunidades de aplicación 
del conocimiento. 

Recapitulando, aunado a la idiosincrasia de las OPC y de las firmas 
latinoamericanas, sea por falta de capacidades de absorción que se 
relacionan con las estrategias pasivas de las empresas, por una estruc-
tura productiva general que no fomenta el uso del conocimiento en los 
procesos industriales, por la deficiencia en las estrategias colaborativas 

6	 Entre las deficiencias de las políticas tecnocientíficas destacan los costos prohibitivos de los 
créditos bancarios, la ausencia o distorsión de la banca de desarrollo, las compras gubernamen-
tales que no exigen innovación a los proveedores y la desatención por la formación de merca-
dos complementarios (García-Galván, 2014, 2015). Los aspectos financieros y macroeconómi-
cos de la formación de capacidades innovadoras y de la interacción de las OPC-empresas han 
sido sistemáticamente menospreciados o pasados por alto.
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basadas en el conocimiento que impulsan las OPC, o por una pobre 
demanda general del conocimiento, lo cierto es que las relaciones cola-
borativas de las OPC con las empresas latinoamericanas se mantienen 
en un nivel que podría considerarse subdesarrollado.

1.3. La tendencia de la investigación sobre la colaboración 
OPC-empresa en México
En el análisis de las variables que reflejan las condiciones tecnocien-
tíficas generales, que pueden propiciar e intensificar la colaboración 
OPC-empresas, destacan los trabajos de García-Galván (2014, 2015), 
quien dio cuenta de la inversión en tecnociencia e innovación, cober-
tura en educación superior, condiciones de financiamiento y demanda 
de conocimiento; por su parte, Mungaray et al. (2015) aportaron datos 
de actividades tecnocientíficas y conectividad; mientras que el trabajo 
de Sánchez et al. (2014) implicó un estudio con base en indicadores 
tecnocientíficos, laborales y de cobertura educativa.

De acuerdo con Mungaray et al., el principal factor asociado a 
la capacidad innovadora que impulsa el crecimiento y el desarrollo 
tecnológico de un país es que el entorno productivo (empresarial y 
competitivo) genere y demande innovaciones (2015: 23-31). También 
son importantes la capacidad de asimilación tecnológica, la institucio-
nalidad (protección de los derechos de propiedad) y la participación 
universitaria en I+D.

A su vez, el trabajo de Sánchez et al. (2014: 140-144) representa 
un esfuerzo de monitorear la situación de las capacidades innovadoras 
en México. En su análisis, destaca que el país puede segmentarse en 
cinco regiones; aislando a la Ciudad de México,7 en cuanto a la capa-
cidad innovadora, en primer lugar se encuentra la aglomeración indus-
trial con potencial innovador, conformada por todos los estados de la 
frontera norte más Querétaro y Jalisco. Esta región tiene una estruc-
tura productiva más sólida, con industrialización elevada, así como 
infraestructura propicia para la generación de conocimiento, al contar 

7	 La Ciudad de México es considerada como la única región metropolitana con capacidad inno-
vadora; cuenta con la mayor cantidad de recursos destinados a la innovación, a lo que se suma 
la estructura productiva y socioeconómica más fuerte en México (Sánchez et al., 2014: 149). 
Por ejemplo, de acuerdo con Torres y Jasso, entre los laboratorios farmacéuticos que colaboran 
con el Instituto de Investigaciones Biomédicas de la UNAM, hay 15 firmas extranjeras y mexi-
canas (2019: 10).
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con la mayor concentración de parques y centros tecnológicos. También 
tiene una mayor población con estudios de educación superior, además 
de una elevada concentración de grandes empresas nacionales y 
multinacionales.

Los resultados de Sánchez et al. (2014) confirman y aportan nuevas 
evidencias del potencial innovativo de varias entidades del norte de 
México que ya han sido objeto de estudio. Por ejemplo, Bajo (2006) y 
López-Leyva (2002) aportan evidencias para Baja California y Sonora; 
León et al. (2009) dan cuenta de las capacidades y potencialidades 
tecnocientíficas e innovadoras de Sonora,8 y Villasana (2011) aporta 
evidencias para el caso de Nuevo León.

Los casos de Chihuahua y Coahuila son interesantes porque, a pesar 
de ser los estados más extensos de México y de ser dispersos en la 
densidad poblacional e industrial, poseen potencialidades innovadoras 
y de colaboración OPC-empresas. Particularmente, son muy impor-
tantes las actividades maquiladoras y manufactureras de tecnologías 
medias en industrias como la automotriz, aeroespacial, metalmecánica, 
electrónica, entre otras. Ambas entidades cuentan con OPC de prestigio 
nacional e internacional capaces de cooperar con las empresas (De los 
Santos et al., 2017).

Es claro que para García-Galván (2014, 2015), Mungaray et al. 
(2015) y Sánchez et al. (2014), el entorno productivo caracterizado por 
la presencia de firmas propensas a innovar, de OPC, de infraestructuras 
que fomentan las actividades tecnocientíficas (parques tecnocientíficos 
y ciudades del conocimiento), así como una población con alta escola-
ridad que muestre preferencias por los productos, procesos y servicios 
intensivos en conocimiento, son condiciones necesarias para construir 
y fortalecer las capacidades innovadoras de los países y regiones.	

Por otro lado, la investigación empírica microeconómica sobre la 
colaboración OPC-empresas se ha caracterizado por los estudios explo-
ratorios y causales; destacan los que exploran las características gene-

8	 Hay tres factores que influyen en la propensión de los investigadores hacia las actividades de 
transferencia y colaboración mediada por el conocimiento: factores contextuales (políticas de 
financiamiento y cultura en las áreas del conocimiento) y factores organizacionales y motiva-
ciones, obstáculos percibidos individualmente. Pero las patentes, las spin-offs y la consultoría 
avanzada están lejos de constituirse como las actividades que prevalezcan dentro de las diver-
sas modalidades de colaboración y transferencia de conocimiento (León et al., 2009: 89, 97, 
107).
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rales de los actores colaborativos. Por ejemplo, las investigaciones de 
De Fuentes y Dutrénit (2012), León et al. (2009), Torres y Jasso (2019) 
y Villasana (2011) señalan las modalidades y los beneficios intelec-
tuales y económicos de la colaboración para las OPC, y de formación 
de capacidades innovadoras para las firmas; el alcance de los acuerdos 
y los beneficios de corto plazo, así como el tipo de modalidad de cola-
boración más recurrente, según el área del conocimiento. Estas explo-
raciones coinciden con las propuestas teóricas y metodológicas de Arza 
(2010) y CEPAL (2010).

En otro ángulo se encuentra el trabajo de De Fuentes y Dutrénit 
(2014), quienes abordan la importancia de la proximidad geográfica, 
cognitiva y social para la cooperación OPC-empresas. En este sentido, 
se considera que la proximidad es importante para que la colaboración 
tenga éxito, debido a que implica cuestiones como el componente tácito, 
el acercamiento cognitivo, de acuerdo con el campo de conocimiento, y 
la confianza, entre otros aspectos.

El factor común de los trabajos sobre la colaboración OPC-empresas 
en México es que su principal unidad de análisis son los investigadores 
universitarios con experiencias en la colaboración tecnocientífica con 
las empresas. De este modo, De Fuentes y Dutrénit (2012, 2014) obtu-
vieron evidencias a partir de una encuesta aplicada a investigadores 
y a informantes clave de empresas. Por su parte, León et al. (2009) 
aplicaron una encuesta de alcance estatal, dirigida a académicos que 
laboraban en organizaciones de investigación y desarrollo de Sonora. 
Igualmente, Villasana (2011) realizó un estudio exploratorio basado 
en entrevistas a investigadores con experiencias en la colaboración de 
las organizaciones del conocimiento con las empresas. Una excepción 
fue el estudio de Torres y Jasso (2019) quienes, mediante entrevistas, 
indagaron sobre la perspectiva de los investigadores académicos y los 
empresarios usuarios del conocimiento universitario en el área de la 
salud.

De acuerdo con Torres y Jasso, el proceso de transferencia de 
tecnología requiere que los agentes tengan capacidades complementa-
rias (2019: 11). Por el lado de las OPC, es indispensable que cuenten 
con capacidades para generar conocimiento transferible, gestionarlo y 
comercializarlo. La empresa, por su parte, necesita destrezas para iden-
tificar y asimilar el conocimiento requerido para estimular procesos de 
aprendizaje y de innovación tecnológica. Esquemáticamente, se trata de 
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poner en correspondencia la oferta y la demanda de conocimiento. Sin 
embargo, en México una minoría de OPC cuenta con las capacidades 
para participar en actividades de patentamiento. Por otro lado, existe un 
reducido número de firmas con capacidades suficientes para absorber 
las innovaciones derivadas de las actividades de I+D de las OPC. A 
la luz de estas consideraciones, no es extraño que la transferencia de 
conocimiento, vía el licenciamiento y los contratos de transferencia de 
tecnología, no sea muy significativa. En esto hay coincidencia entre los 
trabajos de De Fuentes y Dutrénit (2012, 2014), León et al. (2009), 
Villasana (2011) y García-Galván (2014, 2015, 2018).

1.4. La investigación reciente sobre la colaboración OPC-
empresa en Baja California
En la región noroeste de México (Baja California, Baja California Sur, 
Sonora y Sinaloa), los trabajos de López-Leyva (2002) y Bajo (2006) 
fueron pioneros en lo que a la colaboración OPC-empresas se refiere. 
Apoyados en el instrumental de los sistemas de innovación, destacan 
las potencialidades, las oportunidades y los desafíos de la colaboración 
basada en el conocimiento. Lo interesante de ambas investigaciones es 
que resaltan el papel de Baja California, en donde se asientan las prin-
cipales OPC del noroeste. 

El objetivo primordial de los estudios situados en Baja California 
ha sido la obtención de evidencias, ya sea sobre las capacidades tecno-
científicas e innovadoras de la región, o para demostrar las diversas 
actividades de colaboración OPC-empresas. Los fundamentos teóricos 
de estos se encuentran en la escuela evolucionista (Cabrera et al., 
2017; Bajo, 2006; López-Leyva, 2002; López y Serrano, 2017), en la 
teoría de los recursos y las capacidades (Celaya y Barajas, 2012), y en 
el institucionalismo contemporáneo integrado (García-Galván, 2018; 
García-Galván et al., 2018). En la Tabla 1 se sintetizan los objetivos, las 
perspectivas metodológicas y los principales resultados de las investi-
gaciones en Baja California.  
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Tabla 1
Rasgos metodológicos generales y resultados principales de estudios 

realizados

Autores Objetivo y aproximación metodológica Principales resultados y conclusiones

Celaya y 

Barajas 

(2012)

Analizar las capacidades de las OPC de Baja 

California para realizar acciones de colaboración 

con las empresas. Más de 30 entrevistas 

semiestructuradas a actores clave de las OPC 

y entes gubernamentales. Posteriormente, 

aplicación de cuestionario (a investigadores) 

en las OPC.

La mayoría de las iniciativas de colaboración son contratos 

esporádicos y poco formales. Tijuana y Mexicali cuentan 

con mejores condiciones para la interacción con la 

industria maquiladora y manufacturera; Ensenada, en 

biotecnología y acuicultura. La mayoría de OPC tiene un 

nivel bajo e intermedio de capacidades colaborativas.

Cabrera et al. 

(2017)

Analizar la actividad de las comunidades 

científicas y los medios que utilizan para 

socializar su conocimiento. Aplicación de 

encuesta a investigadores de OPC ubicadas en 

Ensenada.

Menos de una cuarta parte de los encuestados establece 

vínculos colaborativos con los actores del entorno, 

incluyendo las empresas (únicamente 17% de los 

investigadores difunden sus resultados con el sector 

empresarial).

López y 

Serrano 

(2017)

Analizar las etapas de aprendizaje del proceso 

de la cultura de la innovación; identificar 

los hallazgos e hitos claves en el desarrollo 

institucional. La metodología fue cualitativa 

(estudio de caso del CICESE: revisión 

documental, de datos y entrevistas informales).

Desde 1990 se observa una preocupación por las 

capacidades tecnológicas, de innovación y colaboración 

con la industria. Desde 2000 se observa fuerte 

cooperación con ésta y con el gobierno en Baja 

California. Énfasis en la transferencia de tecnología y el 

emprendedurismo (el CICESE fue pionero en México en la 

promoción de empresas de base tecnológica).

García-Galván 

(2018)

Contribuir a una mejor comprensión de la 

colaboración tecnocientífica OPC-empresas. 

El método fue el análisis de contenido de 

convenios (con empresas), y de la planeación 

institucional de la UABC. Entrevistas 

semiestructuradas a directivos. 

El socio con el que más se colabora son las empresas 

(disciplinas de las ingenierías y las tecnologías), pero 

no significa que la colaboración sea intensiva en 

conocimiento (los niveles de la consultoría avanzada 

y de la transferencia de tecnología son marginales). 

La modalidad de colaboración más frecuente es la 

investigación bajo contrato. 

García-Galván 

et al. (2018)

Identificar los principales rasgos y modalidades 

de la colaboración, a través del conocimiento, 

entre la UABC y las empresas, el gobierno y 

la sociedad. Estudio cualitativo (entrevistas 

semiestructuradas a 21 investigadores de la 

UABC).

La delimitación de la cooperación de la UABC con las 

empresas, en la legislación y planeación institucional, es 

ambigua. La principal modalidad de colaboración es la 

de convenio o contrato. Obstáculos para la colaboración: 

excesiva rotación del personal de apoyo, recursos 

insuficientes, excesiva carga laboral y dificultad de 

comunicación con las empresas. Principales fortalezas de 

la UABC: infraestructura y equipamiento, capital humano 

y capital reputacional.

García-

Galván, 

Lindquist 

y Morales 

(2018) 

Analizar la dinámica de la colaboración 

UABC-entorno (empresas). Estudio basado en 

entrevistas semiestructuradas a directivos de los 

institutos de investigación de la UABC. 

Existe poca colaboración con la industria. La modalidad 

de colaboración más frecuente es la investigación bajo 

contrato. Dentro de las fortalezas de los institutos está 

haber construido capital reputacional, infraestructura y 

equipamiento, y la formación de recursos humanos. Los 

principales inhibidores de la cooperación son la excesiva 

burocracia universitaria y la falta de difusión-divulgación 

de productos y servicios.

Morales, 

García-Galván 

y Rodríguez 

(2019)

Identificar elementos normativos y de 

la planeación estratégica que impliquen 

manifestaciones de fomento a la cooperación 

OPC-empresas. El método fue análisis deductivo 

de contenido.

Derivado de la revisión de la legislacióny de la planeación 

nacional y estatal, al menos en el discurso institucional, 

se observa interés por las actividades de producción 

de conocimiento tecnocientífico y su aprovechamiento 

mediante la cooperación OPC-empresas. 

Fuente: elaboración propia con base en autores mencionados.
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En términos metodológicos, lo que nos muestra la Tabla 1 es que han 
existido importantes esfuerzos por investigar y comprender la diná-
mica de la colaboración tecnocientífica de las OPC con las empresas 
en Baja California; sin embargo, el común denominador de estas inves-
tigaciones es que han tenido como objeto de estudio a las organiza-
ciones académicas. Así, el gran ausente en estas investigaciones son las 
empresas, por lo que resulta relevante recoger sus percepciones sobre 
la colaboración basada en el conocimiento que realizan con las OPC.

2. Metodología

Se realizaron entrevistas semiestructuradas a empresarios (represen-
tantes de organismos enfocados en la vinculación con las OPC). Se 
entrevistó a seis empresarios de las ciudades de Ensenada, Mexicali y 
Tijuana.9 Las asociaciones seleccionadas fueron:

•Ensenada: Consejo Coordinador Empresarial de Ensenada, Comité 
de Vinculación Escuela Empresa de Ensenada (COVEE).

•Mexicali: Comité de Vinculación Escuela-Empresa (Consejo de 
Desarrollo Económico de Mexicali).

•Tijuana: Comité de Vinculación Educativa de Tijuana (Consejo de 
Desarrollo Económico de Tijuana), Asociación de la Industria Maqui-
ladora y de Exportación (Index Tijuana). Además, se integró un infor-
mante clave con experiencia laboral en lo académico, como funcionario 
gubernamental y como empresario.

En las entrevistas, semiestructuradas deductivas, de acuerdo con 
Brenner (2006), el investigador parte de constructos teórico-concep-
tuales y contextuales (desplegados en el primer apartado del artículo) 
en la investigación. El análisis procedió al examinar de qué manera 
los informantes se refirieron a los constructos durante la entrevista. Se 

9	 La elección de dichas sedes se fundamenta en la presencia de OPC de relevancia en investiga-
ción tecnocientífica en ellas. Es importante señalar que la existencia de estructuras orgánicas 
empresariales enfocadas en la promoción de la cooperación con las OPC no necesariamente 
implica una amplia e intensa colaboración tecnocientífica ni una profundización en las moda-
lidades complejas.
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desarrollaron entrevistas enfocadas, en las que el entrevistador tuvo 
conocimiento de la CT del entrevistado con las OPC. También se dio al 
informante libertad para definir el contenido de sus aportaciones (Vela, 
2001).

Un protocolo semiestructurado permite presentar a los informantes 
el mismo núcleo de preguntas, pero con libertad de incluir otras para 
complementar las respuestas. El protocolo (guion) incluyó 25 preguntas 
abiertas relacionadas con la CT OPC-empresas, agrupadas en cuatro 
dimensiones. Las preguntas ofrecieron un marco de referencia no 
restrictivo (Brenner, 2006; Cohen et al., 2007). La Tabla 2 describe a 
grandes rasgos las dimensiones del guion.

Análisis de la información
Las entrevistas fueron transcritas para facilitar su análisis a tráves del 
software Atlas.ti 7.0. La técnica para depurar las transcripciones fue 
el análisis de contenido, el cual permite probar constructos teórico-
conceptuales y contextuales para mejorar el entendimiento de los 
datos. Además, se pueden agrupar palabras y frases que comparten 
significado en categorías relacionadas con el contenido (Elo y Kyngäs, 
2008). También se consideraron las fases críticas propuestas por 
Brenner (2006): transcripción, descripción, análisis, interpretación y 
presentación.

Para Recuero (2014), el análisis incluye dos niveles: el textual y el 
conceptual. En el textual se seleccionó la información que podría ser 
útil en la siguiente fase. En el conceptual se establecieron relaciones 
entre categorías y códigos asignados. La última fase del análisis de las 
transcripciones incluyó el diseño de las redes semánticas, así como la 
interpretación correspondiente. La Tabla 3 detalla el proceso.

Tabla 2
 Dimensiones del protocolo de entrevista

Expectativas y realidades
Indaga las circunstancias en las que se llevó a cabo la CT en la práctica, en comparación con el 

ideal de las mismas.

Evaluación externa de los 

arreglos institucionales y 

organizacionales

Explora la opinión de las empresas acerca de la normatividad y organización existente al 

interior de las OPC de Baja California, que regulan la CT OPC-empresas.

Beneficios obtenidos Cuestiona el beneficio obtenido por las empresas a través de la CT con OPC.

Apoyo empresarial a la CT Indaga el interés empresarial por coadyuvar en la CT con las OPC.

Fuente: elaboración propia.
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En la fase de segmentación se identificaron 19 citas de valor semántico. 
Posteriormente, en la revisión de las transcripciones, se establecieron 
cerca de 80 códigos abiertos, mismos que se depuraron para evitar 
redundancias y definir categorías mutuamente excluyentes y significa-
tivas. En la codificación selectiva se definieron familias y súper fami-
lias (Tabla 4).

Posteriormente, se obtuvieron las redes semánticas más impor-
tantes (respuestas más profundas y diversas por la mayor densidad, los 
nodos, las interconexiones, los vínculos semánticos); éstas se entienden 
como “un grafo en el cual los nodos o vértices etiquetados representan 
conceptos o características específicas, mientras que las líneas, también 
etiquetadas, representan vínculos de diversas clases entre conceptos” 
(Quillian, 1968: 130). 

Tabla 3
Niveles de análisis de información cualitativa

Nivel textual

Segmentación de citas: fragmento del contenido con información relevante; dada su 

contundencia, puede reportarse en los resultados de manera textual.

Codificación abierta: etiqueta que se agrega a un fragmento de la transcripción para resumir 

la orientación del contenido. Existen tres códigos: el código in vivo es en donde, a falta de una 

etiqueta apropiada, el cuerpo del texto se asume como nombre tentativo; el código “abierto” 

es aquel que el investigador nombra a partir de la relación con el marco teórico-contextual; los 

códigos “axiales” establecen un vínculo semántico entre dos códigos abiertos (Strauss, 2001).

Nivel conceptual

Codificación selectiva: establece una categoría central que resume el objeto de investigación 

(Strauss y Corbin, 2002). El análisis con Atlas.ti 7.0 permitió organizar los códigos en familias 

(categorías) y súper familias (dimensiones). La designación de súper familias fue con base en las 

dimensiones del guion de entrevistas. Por su parte, las familias se conformaron por los códigos 

que representaron ideas afines sobre una temática particular. 

Fuente: elaboración propia.

En cada red, los códigos se agrupan por la densidad (cantidad de veces 
mencionados) y su distribución es ascendente; de esta manera, los 
códigos más densos se muestran a la izquierda y los menos densos, a la 
derecha. Las flechas rojas indican las interconexiones entre los nodos 
de cada súper familia y sus familias de códigos. Las flechas negras 
representan la codificación axial, es decir, los vínculos entre conceptos.
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3. Resultados y discusión

Los resultados del estudio caracterizan, principalmente, la dinámica del 
primer nivel de colaboración OPC-empresas identificado por la CEPAL 
(2010: 65-80) y, en menor medida, el nivel dos, en donde las relaciones 
se distinguen por un uso intermedio del conocimiento. El nivel tres se 
descarta, en tanto que los participantes no desarrollan una CT inten-
siva y compleja. Los resultados también pueden enmarcarse en los 
cuadrantes 1 y 2 de la propuesta de Arza (2010), que delinea procesos 
pasivos de CT. Éstos implican una colaboración unidireccional, en 
donde las firmas capitalizan los servicios de las OPS para eficientizar 
sus propios procesos.

Sobre las expectativas y realidades (S1) de la CT
La Figura 1 presenta las potencialidades de las OPC para incrementar 
la productividad y la competitividad (S1.F1). Como se observa, las 
categorías más densas fueron: “Fortalecer esquemas de difusión y 
comunicación”, seguida de “Fortalecer la vinculación estudiantil”. En 
contraste, las potencialidades menos densas fueron: “Exposición a la 
innovación”, “Situación geográfica”, “Reestructuración de comités de 
vinculación” y el “Fomento a las ciencias de la salud e ingeniería”. Esta 
baja densidad puede obedecer a que representan factores internos de las 

Tabla 4
Súper familias y familias de la CT OPC-Sector Productivo (SP)

Súper familias 
(dimensiones)

Familias (categorías)
Principales referentes para la 
construcción de las familias

S1. Expectativas y 

realidades

F1. Potencialidades de las OPC para 

incrementar la productividad y la 

competitividad

De Fuentes y Dutrénit (2014), Alcántar et 

al. (2006).

F5. Limitaciones de las OPC para la CT
ANUIES (2011, 2012); García-Galván 

(2018).

S2. Evaluación 

externa de arreglos 

institucionales y 

organizacionales

F3. Destrezas de los gestores de la 

cooperación
Gould-Bei (2002).

S3. Beneficios obtenidos
F1. Beneficios esperados a corto plazo 

por las empresas

De Fuentes y Dutrénit (2014), Arza 

(2010).

S4. Apoyo a la CT desde 

el SP

F2. Programas para mejorar la 

colaboración con las OPC
Bajo (2006), Celaya y Barajas (2012).

Fuente: elaboración propia.
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OPC, a diferencia de las categorías más densas en donde se enfatiza la 
interacción con las empresas.

Figura 1
Potencialidades de las OPC para incrementar la productividad y la 

competitividad

Fuente: elaboración propia.

Destaca la poca importancia otorgada a la distancia geográfica de 
las OPC respecto de las empresas, tema discutido por De Fuentes y 
Dutrénit (2014); y el desconocimiento de la importancia del desarrollo 
de las ingenierías y de las ciencias de la salud como coadyuvantes para 
la generación de conocimiento tecnocientífico (De Fuentes y Dutrénit, 
2012).

La necesidad de fortalecer los esquemas de comunicación fue esta-
blecida para la UABC, desde hace más de una década, por Alcántar et 
al. (2006), quienes propusieron una revaloración de las políticas, crite-
rios y estrategias de promoción y divulgación de esta casa de estudios. 
Sin embargo, las respuestas de los entrevistados indican que esta defi-
ciencia no se ha corregido:

“Yo creo que sí nos falta. Nos falta esa difusión, la creación de di-
rectorios fáciles de encontrar, con las capacidades, con los ejem-
plos; y a su vez, también, desde el sector productivo, faltan […] 
esas necesidades que también podrían darse de alta en algún banco 
de datos en donde estemos viendo para hacer un match […] Pero te 
puedo decir, desde el lado empresarial, que son muy poco conoci-
das las ventajas y las capacidades que tienen: “no cacaraqueamos el 
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huevo” para que los empresarios identifiquen que se pueden hacer 
más proyectos de vinculación en investigación y desarrollo tecno-
lógico […]. Entonces sí debe haber una reestructuración, tanto de 
los presupuestos como de la talla de [anuncios] comerciales de las 
mismas universidades para que puedan vender lo que saben hacer” 
(ENT2, 18 de mayo de 2018).

Respecto a la necesidad de fortalecer la colaboración estudiantil, 
los entrevistados expresaron: “La otra área de oportunidad es el forta-
lecimiento de los programas de prácticas profesionales […] Está el 
Programa Mexicano de Formación Dual, por ejemplo, que está inspi-
rado en Alemania, también hay otros inspirados en Francia trabajando 
en México, hay varios modelos de formación dual que bien valdría la 
pena que las universidades mexicanas realmente adoptaran, pero eso 
implica cambios burocráticos” (ENT1, 17 de mayo de 2018). “El estu-
diante, aunque esté en la institución educativa, y que esté académica-
mente bien preparado, cuando llega a la industria se encuentra con que 
hay que ser novedosos, cosas que ellos no consideraban. Entonces, 
llegan y tiene que volvérseles a entrenar” (ENT6, 19 de junio de 2018).

También se cuestionó a los entrevistados acerca de las limitaciones 
que presentan las OPC de Baja California para llevar a cabo actividades 
de CT (Figura 2, S1.F5).

La principal limitación identificada es la CT deficiente: “Si seguimos 
teniendo las mismas prácticas de burocracia, de no vincularnos, no lo 
vamos a resolver […] Es una pesadilla la vinculación (ENT7, 17 de 
agosto de 2018).

Esto concuerda con otros hallazgos, como los de la ANUIES (2011, 
2012) y García-Galván (2018), en los cuales la CT deficiente incluye 
aspectos como la burocracia universitaria excesiva, ritmos administra-
tivos contrapuestos e inexistencia de esquemas institucionales de incen-
tivos. “El otro tema que podría ser burocrático, es que, precisamente, 
como los investigadores tienen sus tiempos académicos y sus tiempos 
de vacaciones, pues a veces hay cosas que no fluyen en épocas de vaca-
ciones. […] ahí se atoran los proyectos. Entonces, la dinámica del sector 
empresarial es diferente y a veces no nos atrevemos a hacerlo, por lo 
mismo. Yo creo que tenemos que encontrar ese dinamismo” (ENT2, 18 
de mayo de 2018).
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Evaluación externa de los arreglos institucionales-
organizacionales (S2)
Acerca del perfil idóneo del personal dedicado a la gestión de la cola-
boración, las respuestas más densas fueron: “Conocimiento organiza-
cional IES y SP” y “Habilidades de marketing y relaciones públicas” 
(Figura 3, S2.F3).

Las aportaciones de los participantes incluyeron comentarios como: 
“Que sea alguien capaz de bosquejar la forma de resolver los requeri-
mientos de la empresa, alguien que llegue a una empresa y pueda visua-
lizar cómo lo resuelve, no necesariamente con las capacidades propias 
de su institución, alguien que pueda integrar equipos para resolver 
problemas” (ENT2, 18 de mayo de 2018). “Pues deben conocer perfec-
tamente bien a su institución […], deben conocer cuál es la capacidad 
que tiene su institución, para ver si pueden o no pueden con el proyecto. 
No queremos que nos digan ‘espérame, voy a preguntar’, queremos que 
vengan bien informados” (ENT6, 19 de junio de 2018). 

La necesidad de que los gestores de la cooperación posean habili-
dades de marketing y relaciones públicas se expresa en estos términos: 
“Se necesitan vinculadores publirrelacionistas: que sepan dar una 
plática, que sepan ir a la empresa con ejecutivos, que se puedan sentar 
a cenar con una empresa porque le va a abrir ocho o diez becas y va 

Figura 2
 Limitaciones de las OPC para la CT

Fuente: elaboración propia.
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a contribuir a la calidad institucional. Esa parte necesita profesionali-
zarse. Yo la verdad no veo, salvo honrosísimas excepciones, casos de 
este tipo” (ENT1, 17 de mayo de 2018).

Figura 3
Destrezas de los gestores de la colaboración

Fuente: elaboración propia.

La respuesta coincide con Gould-Bei, quien destaca que la buena admi-
nistración de la cooperación al interior de las OPC requiere personal 
altamente calificado que cuente con amplios conocimientos y expe-
riencias en materia de “vinculación, administración, educación y vida 
académica, tecnología, mercadotecnia y ventas, empresa y negocios” 
(2002: 405). Además, dicho personal debe entender la cultura acadé-
mica y tener amplias relaciones con las empresas.

Beneficios obtenidos (S3)
En la Figura 4, S3.F1 se muestran los beneficios esperados a corto plazo 
por las empresas, derivados de las actividades de la CT OPC-empresas.
Algunas de las aportaciones fueron: “A corto plazo, la incorporación de 
talento fresco, la incorporación de nuevas formas de pensar, inclusive 
de nuevas tecnologías en el manejo de los casos. Porque uno ya trae 
ideas viejas” (ENT1, 17 de mayo de 2019); “Cuando llega un joven 
de universidad, o un maestro, o un doctor, estamos permitiendo que 
llegue nuevo conocimiento, o maneras distintas de poder hacer las 
cosas” (ENT2, 18 de mayo de 2019); “podríamos estar capacitando a 
las personas que el día de mañana van a trabajar con nosotros, o estar 
capacitando a las personas que el día de mañana van a ser empresarios, 
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de una manera directa, y tendríamos, cuando ellos egresen, la mano de 
obra exacta que necesitamos” (ENT4, 31 de mayo de 2018).

Las respuestas sobre los beneficios a corto plazo para las empresas 
coinciden parcialmente con la CEPAL (2010), la cual destaca que la 
cooperación OPC-empresas, a través de proyectos conjuntos, permite 
a las empresas beneficios como la resolución de problemas especí-
ficos y el acceso a laboratorios y a otros recursos de las universidades. 
Asimismo, De Fuentes y Dutrénit (2012) señalan que las empresas se 
interesan en identificar empleados potenciales en las OPC, así como 
en el acceso a fuentes de conocimiento, que puedan conducir a aplica-
ciones industriales.

Apoyo a la CT desde las empresas (S4)
En relación con los programas de las empresas para mejorar la coope-
ración con las OPC (Figura 5, S4.F2), destacan las menciones hacia la 
“Formación dual”.
Entre las menciones sobre la formación dual destacan: “estamos 
llevando al sector productivo los modelos de formación dual. El 
modelo de formación dual es aquel en donde el joven, en su último 
año de formación, está 100% en la empresa, en un proceso de rotación 
de materias sustitutas por materias en la empresa” (ENT2, 18 de mayo 
de 2018). “Con la educación dual […] le permites al empresario[…] 

Figura 4
Beneficios esperados a corto plazo por las empresas

Fuente: elaboración propia.



173La colaboración de las organizaciones ...  García Galván, R.; R. Lindquist S. y M. Morales P.

trabajar como él […] y enseñar al joven […] cómo funcionan las cosas 
en la empresa [...]. Eso es importantísimo” (ENT4, 31 de mayo de 
2018).

Aportaciones adicionales de informante clave
Se presenta el testimonio de un empresario sui géneris. Él es relevante 
en la medida en que, además de tener experiencia como académico, ha 
fundado empresas de base tecnocientífica de alcance internacional, y ha 
prestado sus servicios como funcionario gubernamental en áreas rela-
cionadas con el fomento de la tecnología y la innovación. En la Tabla 5 
se presentan los testimonios.

Las aportaciones de este investigador se sumaron a la perspectiva de 
otros empresarios, así como otros estudios regionales; por ejemplo, 
Bajo (2006), Celaya y Barajas (2012).

Figura 5
Programas para mejorar la colaboración con las OPC

Fuente: elaboración propia
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Tabla 5
Comentarios importantes del informante clave

Aspectos relevantes Comentarios asociados

Incorporación de nuevos 

indicadores en el SNI para 

incentivar la CT

“Se tienen que modificar los incentivos, no nada más tomar en cuenta los artículos 

científicos […], hay que ver cómo incentivamos la vinculación […]. Si sabemos que 

está fallando, ¿por qué no hacemos nada para poner indicadores para medirla? [...], 

desde luego, tanto el Conacyt como las universidades tendrían que estar poniendo 

indicadores de vinculación”.

Benchmarking como estrategia 

para mejorar la colaboración OPC-

empresas

“una universidad exitosa es el Tec de Monterrey. Entonces, ¿qué está haciendo […] 

que nosotros no? ¿Por qué no reconocer la distancia y ver qué podemos hacer como 

ellos? Hay cosas que no están funcionando. Tenemos que ver quién es el mejor en la 

vinculación, es benchmarking”.

Ambiente empresarial adverso 

para CT

“así como hay malos académicos y políticos, también hay malos empresarios. Gente 

que no invierte en el capital humano. Quieren que las universidades ‘se las den papita’ 

(sic): que estén bien formados, que hablen inglés, que conozcan del oficio; quieren 

todo. Piensan, a veces, que por pagar impuestos son merecedores de todo”.

Multidisciplinariedad para 

resolución de problemas complejos

“estamos en un mundo cada vez más complejo, y los problemas complejos se 

resuelven únicamente con equipos multidisciplinarios […]. Eso se necesita para poder 

sacar adelante las cosas”.

Necesidad de formalizar 

la colaboración a partir de 

aspectos culturales

“me pidieron que me vinculara con la Universidad de San Diego, y le dije 

a mi director que no porque los gringos son muy profesionales. Aquí no 

podemos jugar a la vinculación. Si vamos a hacer algo, tenemos que poner 

un calendario. Y yo pensé, ‘¿con qué equipo cuento aquí para aventarme 

una bronca en ese sentido?’; […] los norteamericanos son formales, no 

juegan”.

Necesidad de mejorar la 

asignación de las inversiones 

en ciencia y tecnología

“El gobierno tiene que invertir, pero monitorear. Invertir hasta lograr un 

piso [...] Pero, si nosotros hacemos un análisis comparativo entre lo que 

se invierte en tecnología en México […], hay países que invierten menos 

que nosotros, pero tienen más resultados. El problema no se va a resolver 

echándole más dinero; si seguimos teniendo las mismas prácticas de 

burocracia, de no vincularnos, no lo vamos a resolver”.

Competencias educativas que 

impactan en la colaboración 

OPC-empresas

“Los norteamericanos implementaron un programa que se llama 

STEM (Science, Technology, Engineering, and Mathematics), desde las 

primarias. Sería como ese STEM implementarlo en México. Necesitamos 

más ingenieros, pero todo mundo le da la vuelta a las matemáticas. […] 

Necesitamos ver eso, y también ver cómo, a través de la política pública, 

rescatamos el inglés […], nos guste o no, el inglés es el tema (sic) de los 

negocios y también de la ciencia y la tecnología”. 

Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones

La región latinoamericana se caracteriza por un déficit general de 
empresas innovadoras y por la prevalencia de firmas dedicadas a la 
manufactura, la importación, el comercio y los servicios. Asimismo, 
se ha señalado que los estudios sobre la colaboración OPC-empresas 
han privilegiado la perspectiva de los actores académicos, por lo que ha 
relegado la visión de los empresarios. En este sentido, la contribución 
teórica del presente trabajo consistió en aprovechar dicho vacío en la 
investigación para construir una visión conjunta sobre el fenómeno de 
la colaboración OPC-empresas. 

En el ámbito de las potencialidades de las OPC para incrementar 
la productividad y la competitividad, los empresarios señalaron que el 
principal desafío radica en el fortalecimiento de los canales de difu-
sión y comunicación (directorios, catálogos y bases de datos) sobre los 
resultados, productos y servicios de las OPC. Además, identificaron 
que la colaboración basada en los estudiantes puede traducirse en la 
captación y formación temprana de futuros empleados. En cuanto a las 
limitaciones, hubo consenso al afirmar que el principal obstáculo para 
la vinculación en las OPC es la lentitud administrativa propiciada por 
la burocracia.

En relación con el perfil del personal para desarrollar funciones y 
actividades de colaboración, las OPC deben apostar por su profesiona-
lización. Este tipo de profesional debe contar con competencias trans-
versales (desempeñarse bien en el ámbito académico, pero también 
en los asuntos empresariales) y tener habilidades de comunicación 
interorganizacional.   

El mecanismo con el que las empresas podrían contribuir, mayor-
mente, al desarrollo de la CT es la formación dual de estudiantes y 
graduados, así como a través de las interacciones para la formación y la 
actualización continua. A su vez, en la perspectiva política, se requieren 
nuevos incentivos para impulsar la CT, incrementar la inversión en 
I+D y fomentar las habilidades matemáticas y lingüísticas (inglés); 
asimismo, emular las mejores prácticas nacionales. Por parte de los 
empresarios, se requiere más propensión al riesgo para fundar empresas 
tecnocientíficas.	 

Una de las limitaciones del estudio es que se trata de un análisis 
exploratorio basado en siete entrevistas a empresarios de Baja Cali-



176 Paradigma económico   Año 13 Núm. 1

fornia, México. Dado esto, para futuros esfuerzos de investigación sería 
conveniente recoger, mediante una encuesta, las percepciones, posturas 
y opiniones de todos los empresarios de la región. También, sería conve-
niente replicar las estrategias de este análisis en otras regiones del país, 
y considerar la posibilidad de entrevistar a funcionarios relacionados 
con las políticas tecnocientíficas y universitarias.

Los esfuerzos mencionados guardan simetría con los análisis reali-
zados por Arza (2010), Arocena y Sutz (2010), y Bodas et al. (2013) 
en países sudamericanos. Esencialmente, la agenda propuesta en el 
presente trabajo se concentra en explorar aquellos elementos que ya han 
brindado información relevante sobre la cooperación OPC-empresas en 
otras latitudes, como la ampliación del trabajo empírico y la integración 
de distintos enfoques y corrientes investigativas. 
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